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Este importante Informe comprende
un exhaustivo compendio de ob-

servaciones, estudios y medidas a
adoptar en la ya acuciante lucha con-
tra el cambio climático que nos ace-
cha y cuyas consecuencias serían ca-
lamitosas. Recogemos un resumen
de las Conclusiones.

Aún queda tiempo para evitar los
peores impactos del cambio si em-
prendemos acciones enérgicas des-
de ahora

La evidencia científica actual es
abrumadora: el cambio climático
constituye ya una grave amenaza glo-
bal que exige una respuesta global
urgente.

Este Informe ha evaluado una am-
plia serie de ensayos de los impactos
del cambio climático y sus costes
económicos utilizando varias técnicas
para evaluar costes y riesgos. Desde
todas estas perspectivas, la evidencia
recopilada en el Informe llega a la
sencilla conclusión de que los benefi-
cios de acciones enérgicas y tempra-
nas superan con creces los costes
económicos de la inacción.

El cambio climático afectará a los
elementos básicos de la vida de per-
sonas de todas las partes del mundo
- el acceso al agua, la producción de
alimentos, la sanidad, y el Medio am-
biente. Cientos de millones de perso-
nas podrían sufrir hambre, escasez
de agua e inundaciones costeras a
medida que se caliente el planeta.

Utilizando los resultados de mo-
delos económicos anteriores, el In-
forme estima que, si no actuamos,
los costes globales y los riesgos del
cambio climático equivaldrán a la
pérdida de al menos un 5% del PIB
global anual, ahora y siempre. Te-
niendo en cuenta una mayor diversi-
dad de riesgos e impactos, las esti-
maciones de los danos podrían
alcanzar un 20% o más del PIB.

Por el contrario, los costes de ac-
ciones pertinentes - reduciendo las
emisiones de gases de efecto inver-
nadero para evitar los peores impac-

tos del cambio climático - pueden li-
mitarse a alrededor de un 1 % del
PIB global anual.

Las inversiones que se hagan en
los próximos 10 a 20 años tendrán
profundos efectos en el clima durante
la segunda mitad de este siglo y en el
siguiente. Lo que hagamos ahora y a
lo largo de las próximas décadas po-
dría plantear riesgos de grandes alte-
raciones en la actividad económica y
social, a una escala similar a los ries-
gos asociados con las grandes gue-
rras y la depresión económica de la
primera mitad del siglo XX. Y será di-
fícil o imposible invertir estos cam-
bios.

Así que la toma de prontas y
enérgicas medidas está claramente
justificada. Dado que el cambio cli-
mático es un problema global, la res-
puesta debe ser internacional y debe
basarse en una visión compartida de
los objetivos y en acuerdos sobre
marcos que aceleren las acciones a lo
largo de la próxima década e inspirar-
se en enfoques que se refuercen mu-
tuamente a escala nacional, regional
e internacional.

El cambio podría tener impactos
muy graves en el crecimiento y en
el desarrollo

Si no se toman medidas para re-
ducir las emisiones, la concentración
de emisiones de gases de efecto in-
vernadero (GEI) en la atmósfera po-

dría alcanzar el doble de su nivel
preindustrial tan pronto como en
2035, comprometiéndonos práctica-
mente con un aumento medio global
de temperatura de más de 2 °C. A
mayor plazo, habría más de un 50%
de probabilidades de que el aumento
de temperatura superara los 5 °C, au-
mento que sería extremadamente pe-
ligroso, equivalente al cambio produ-
cido en las temperaturas medias
desde la última Edad del hielo hasta
hoy. Un cambio tan radical en la Geo-
grafía física del mundo tiene que dar
lugar a importantes cambios en la ge-
ografía humana: dónde viven las per-
sonas y cómo viven su vida.

Incluso a niveles de calentamiento
más moderados, todos los indicios
(desde estudios detallados de los im-
pactos regionales y sectoriales de pa-
trones meteorológicos cambiantes
hasta modelos económicos de los
efectos globales) apuntan a que el
cambio climático producirá grandes
impactos en la producción mundial,
en la vida humana y en el medio am-
biente.

Todos los países se verán afecta-
dos. Los más vulnerables (los países
y poblaciones más pobres) sufrirán
antes y más intensamente, aun cuan-
do sean los que menos hayan contri-
buido a las causas del cambio. Los
costes de las condiciones meteoroló-
gicas extremas, incluidas las inunda-
ciones, las sequías y las tormentas,
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ya están aumentando, incluso para
los países ricos.

La adaptación al cambio climático
(es decir, la toma de medidas para
crear resistencia y minimizar los cos-
tes) es imprescindible. Ya no es posi-
ble impedir el cambio climático que
tendrá lugar a lo largo de las próxi-
mas dos o tres décadas, pero aún es
posible proteger en cierta medida
nuestras Sociedades y economías
contra sus impactos, por ejemplo,
proporcionando mejor información,
mejor planificación así como cultivos
e infraestructura más resistentes al
clima. La adaptación costará decenas
de billones de dólares al año tan sólo
en los países en desarrollo, y ejercerá
más presiones sobre recursos ya de
por sí escasos. Debería acelerarse el
trabajo de adaptación, especialmente
en los países en desarrollo.

Los costes de la estabilización del
clima son considerables pero mane-
jables y una demora sería peligrosa
y mucho más costosa

Los riesgos de los peores impac-
tos del cambio climático pueden re-
ducirse sustancialmente si se consi-
gue estabilizar los niveles de gases

de efecto invernadero en la atmósfera
en el equivalente (C02e) de entre 450
y 550 ppm CO2. El nivel actual es de
430 ppm C02e, y está aumentando a
más de 2 ppm cada año. Una estabili-
zación en este rango requeriría que
las emisiones estuvieran por lo me-
nos un 25% por debajo de los niveles
actuales en el año 2050, y tal vez mu-
cho más.

En última instancia, sea cual sea
el nivel de la estabilización, las emi-
siones anuales deberán reducirse a
más de un 80% por debajo de los ni-
veles actuales.

Esto constituye un reto importan-
te, pero una acción sostenida a largo
plazo puede lograrlo a unos costes
que resulten bajos en comparación
con los riesgos de la inacción. Las
estimaciones centrales de los costes
anuales de lograr una estabilización
de entre 500 y 550 ppm C02e se sitú-
an en un 1% del PIB global, en el su-
puesto de comenzar a tomar medidas
enérgicas ahora.

Los costes podrían ser aún más
bajos si hubiera avances significativos
en eficiencia o si se midieran los im-
portantes co-beneficios, por ejemplo,
de una menor contaminación del aire. 

Los costes serán más elevados si
la innovación de las tecnologías bajas
en carbono se retrasa más de lo pre-
visto, o si los formuladores de políti-
cas no logran aprovechar al máximo
los instrumentos económicos que
permitan una reducción de emisio-
nes, en el momento, lugar y modo en
que resulte más barato hacerlo.

Ya sería muy difícil y costoso in-
tentar alcanzar una estabilización a
450 ppm C02e, pero, si nos retrasa-
mos, puede que se pierda incluso la
oportunidad de lograr una estabiliza-
ción a 500-550 ppm C02e.

Se requieren medidas contra el
cambio climático y estas medidas
no tienen por qué frustrar las aspi-
raciones de crecimiento de países
ricos o pobres

Los costes de tomar medidas no
están distribuidos igualmente en los
sectores o en el mundo. Aun si los
países ricos asumieran la responsa-
bilidad de reducciones absolutas en
emisiones de un 60-80% en 2050,
los países en desarrollo deberían
también tomar medidas importantes.
Pero no se debería pedirles que asu-
man por sí mismos la totalidad de

los costes de estas medidas y no
tendrán que hacerlo. Los mercados
del carbón de países ricos ya están
empezando a proporcionar flujos fi-
nancieros para apoyar el desarrollo
de tecnologías bajas en carbono, a
través del Mecanismo de Desarrollo
limpio, entre otros. Ahora es necesa-
ria  una transformación de estos flu-
jos para apoyar acciones al nivel re-
querido.

Las medidas sobre el cambio cli-
mático también crearán importantes
oportunidades empresariales a medi-
da que se creen nuevos mercados de
tecnologías bajas en carbono y de
otros bienes y servicios bajos en car-
bono. Estos mercados podrían llegar
a valer cientos de billones de dólares
anuales y el empleo en estos sectores
crecerá en consecuencia.

El mundo no está obligado a ele-
gir entre evitar el cambio climático o
promover el crecimiento y desarrollo.
Los cambios producidos en las tec-
nologías energéticas y en la estructu-
ra de las economías han creado 
oportunidades para desvincular el
crecimiento de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero. De hecho,
el ignorar el cambio climático llegará,
con el tiempo, a perjudicar también al
crecimiento económico.

La lucha contra el cambio climáti-
co es una estrategia que favorece el
crecimiento a más largo plazo y se
puede hacer sin limitar las aspiracio-
nes de crecimiento de países ricos o
pobres.

Hay una serie de opciones para re-
ducir las emisiones; se requieren
medidas enérgicas y decisivas para
estimular su acogida

Las emisiones pueden reducirse
mediante una mayor eficiencia ener-
gética, modificaciones de la demanda
y la adopción de tecnologías de ener-
gía limpia, calor y transporte. El sec-
tor energético de todas las regiones
del mundo tendría que llegar a una
decarbonización de un 60% como
mínimo en 2050 para que las concen-
traciones atmosféricas se estabiliza-
ran en 550 ppm CO2e, o menos, y
también serán necesarias grandes re-
ducciones de emisiones en el sector
de transportes.

Cada país, por grande que
sea, tan sólo es una parte

del problema
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Aun con una expansión muy fuer-
te del uso de energías renovables y
otras fuentes de energía bajas en car-
bono, los combustibles fósiles podrí-
an representar más de la mitad del
suministro global de energía en 2050.
El carbón seguirá desempeñando un
papel importante en la mezcla ener-
gética de todo el mundo, incluyendo
las economías de rápido crecimiento.
La captura y almacenamiento de car-
bono a gran escala será necesario pa-
ra permitir el uso continuado de com-
bustibles fósiles sin dañar la atmós-
fera.

También es imprescindible lograr
reducciones no energéticas, por ejem-
plo, por medio de la deforestación y
de procesos agrícolas e industriales.

A través de opciones políticas
enérgicas y decisivas, será posible
reducir las emisiones, tanto en las
economías desarrolladas como en las
que están en desarrollo, al nivel nece-
sario para la estabilización en el ran-
go requerido, manteniendo a la vez
un crecimiento continuado.

El cambio climático constituye el
mayor fracaso del mercado jamás
visto en el mundo e interactúa con
otras imperfecciones del mercado.
Tienen que formularse tres elementos
de política para una respuesta global
efectiva. El primero es la fijación del
precio del carbono, aplicada a través
de impuestos, comercio de emisiones
o regulación. El segundo se refiere a
una política que apoye la innovación

y el despliegue de tecnologías bajas
en carbono. Y el tercero se refiere a
medidas para eliminar las barreras a
la eficiencia energética, y para infor-
mar, educar y persuadir a las perso-
nas acerca de lo que pueden hacer
para responder al cambio climático.

El cambio climático exige una res-
puesta internacional basada en un
entendimiento común de los objeti-
vos a largo plazo y en un acuerdo
sobre marcos de acción

Muchos países y regiones ya es-
tán tomando medidas: la UE, Califor-
nia y China figuran entre los que tie-
nen las más ambiciosas políticas para
reducir las emisiones de gases de
efecto invernadero. El Convenio de la
ONU sobre Cambio Climático y el
Protocolo de Kioto ofrecen una base
para la cooperación internacional,
junto con una serie de asociaciones y
otros enfoques. Pero ahora se requie-
ren medidas más ambiciosas en todo
el mundo.

Al afrontar diversas circunstan-
cias, los países harán uso de distin-
tos enfoques para hacer su contribu-
ción al cambio climático. Pero las
acciones emprendidas por los países
a título individual no son suficientes. 

Cada país, por grande que sea,
tan sólo es una parte del problema.
Es fundamental crear una visión in-
ternacional compartida de los objeti-
vos a largo plazo y construir marcos
internacionales que ayuden a cada

país a desempeñar el papel que le co-
rresponde en los esfuerzos por lograr
estos objetivos comunes.

Los principales elementos de futu-
ros marcos internacionales deberían
incluir:

- Comercio de emisiones: La ex-
pansión y vinculación del creciente nú-
mero de sistemas de comercio de
emisiones en el mundo es una pode-
rosa manera de fomentar reducciones
de emisiones rentables y de promover
acciones en países en desarrollo; La fi-
jación de objetivos firmes en países ri-
cos podría generar flujos por valor de
decenas de billones anuales para apo-
yar la transición a alternativas de desa-
rrollo bajas en carbono.

- Cooperación tecnológica: La co-
ordinación informal, además de
acuerdos formales, puede aumentar
la efectividad de inversiones en inno-
vación en todo el mundo. En el ámbi-
to global, el apoyo a la I+D energética
debería doblarse, como mínimo, y el
apoyo al despliegue de nuevas tecno-
logías bajas en carbono debería mul-
tiplicarse por cinco. La cooperación
internacional sobre normas de pro-
ducto es una poderosa manera de
impulsar la eficiencia energética.

- Medidas para reducir la defores-
tación: La pérdida de bosques natura-
les en todo el mundo contribuye más
a las emisiones globales anuales que
el sector de transportes. La detención
de la deforestación sería una manera
altamente rentable de reducir las emi-
siones; podrían ponerse en marcha
muy rápidamente programas piloto
internacionales a gran escala con el
fin de investigar la mejor forma de
detener la deforestación.

- Adaptación: Los países más po-
bres son los más vulnerables al cam-
bio climático. Es esencial que el cam-
bio climático se integre plenamente
en la política de desarrollo y que los
países ricos honren sus promesas de
aumento de apoyo a través de la ayu-
da al desarrollo internacional. Los
fondos internacionales también debe-
rían apoyar una mejor transmisión de
datos regionales sobre impactos del
cambio climático así como trabajos
de investigación en relación con nue-
vas variedades de cultivos más resis-
tentes a las sequías e inundaciones. 


